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Finalizó con gran brillantez la trigésimo séptima edición del trofeo Conde de Godó de tenis
1

La eñnioquetada cálle del Village, gran atracción
Detrás de la pista central del Real Club

de  Tenis Barcelona se. ha instalado tam
bién en la edici6n de. este año el Village,
una  calle enmoquetada de verde, en la que
dieciséis firmas comerciales han levantado
su “stand” de estilo colonial, en donde han.

.  recibido invitados dtwante los ocho días
que ha durado el trofeo Conde de GOdÓ.
Cada  caseta tenía 36 metros cuadrados
—con terraza— yestaba dotada de teléfo-
no,  nevera y televisión para poder seguir el
desarrollo de los encuentros. Al final del
Village se instaló un restaurante privado,
que  ha atendido la cocina de Casinos de
Cataluña,  capaz pará 350 personas, con
 una carta en la que se podían elegir entre
tres primeros platos y tres segundos, con
un espectaçular carro de postres de final a
un precio muy asequible.

Durante los días de competición las di-
ferentes firmas comerciales han sido vísi
tadas  por  tenistas y  personalidades de la
vida catalana. Los consellers Xavier Trias,
Joaquim Molins y Lluís Alegre; futbolistas
como Aloisio, Milla, Sergi, Julio Salinas y
Julio Alberto; empresarios como Arturo
Suqué, Enric Reyna. Esteban Monegal,
Armando Lasauca y Enric Puig; financie-
ros  como José María Xercavins, Pedro
Fontana  o  Carlos Tusquets, y  artistas
como los componentes de El Tricicie han
desfilado estos días por sus instalaciones.
En el Village también el hombre fuerte del
circuito, Vijay Amitraj, presidente de la
ATP, conversó con los periodistas y expu
so  las modificaciones previstas para el pró
ximo año. Un pequeño ejército de azafatas
haprocurado que todo funcionara.
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Un gigantesco “Cobi” mantuvo presente entre los espectadores la ilusión olímpica de la ciudad


